Si ni transparientes 

                           somos

PERSONAJES.

ELLA: Cualquiera ella.

ÉL: Cualquier él.

CLARITA: Similar a ELLA

ESCENARIO

Interiores de una casa.
NOTA.

 ÉL es el gobierno, el poder, la administración pública.

 ELLA es, obviamente, el pueblo.


La obra inicia con el primer minuto de la canción “Traicionero” de Margarita diosa de la cumbia. En el escenario está Él leyendo un periódico o cualquier actividad de ocio.  Se usó el mínimo de acotaciones para que el guión sea manejado por el director a su antojo. 

ELLA: (entra al escenario manchada de tizne)  Aaaaaaah!  Estoy encarbonada! En-car-bo-na-da. Se suponía que ibas arreglar la estufa.

ÉL: Eso fue lo que hice. 

ELLA: ¡Mira! ¿Querías matarme maldito animal? Nomás eso te faltaba. 

ÉL: Si no quedó bien no es mi culpa. Yo te prometí que la arreglaría y ahí está.

ELLA: Pinche cínico, me prometiste estufa nueva, con ocho quemadores y me prometiste una lavadora de burbujas; ¿Y con qué me saliste? 

ÉL: La estufa tiene ocho quemadores.

ELLA: Son seis, y le sirven cuatro. Prometiste una estufa con limpieza automática de horno, grill, encendido automático y termostato.

ÉL: Pero el horno tiene capacidad para un pavo con pechugotas así de… (se acerca a abrazarla)

ELLA: ¡Quítate!, la calentada del día ya me la dio la estufa.  

ÉL: La estufa fue un error de adquisición. No fue mi culpa.  

ELLA: ¿Y la lavadora?

ÉL: ¿Venía con jabón de burbujas gigantes que no?
ELLA: Y con aspas de turbina que trozaron el billete que dejé en la blusa.

ÉL: Prueba de que la lavadora es buena. 

ELLA: Pues se pasó de buena. Mejor me hubiera quedado como antes. El lavadero no le licuaba los hilos y los colores. Yo la quería cambiar. Ni siquiera supe donde la compraste. 

ÉL: Eso es asunto administrativo.   

ELLA: Pues que ellos te laven la ropa. Porque a esa lavadora le faltó un aspa para ser licuadora.  Pero lo que me apura horita es la estufa. ¿Cuándo me la vas a arreglar?

ÉL: ¿Quién entiende a las viejas? Primero estabas quejándote del lavadero…

ELLA: Necesito una estufa nueva

ÉL: …y que estabas cansada de lavar ropa en un metate con surcos. 

ELLA: ¿Cuándo me vas arreglar la estufa?
ÉL: …te hago caso: Como el buen líder de casa que soy y la proyección visionaria que tengo, sustituí tu lavaderito con la filomatic2000 con 10 kilos de capacidad. ¡Qué cambiazo!

ELLA: ¡No me estás oyendo!

ÉL: ¿A poco no es un cambiazo?
ELLA: Cambiazo, pero de tema. ¿Cuándo vas a comprar una estufa que sirva?
ÉL: Se va hacer todo lo posible para cubrir esa necesidad.

ELLA: ¿Cuándo?   

ÉL: No contamos con recursos en este momento…

ELLA: Pero si me mato como negra. 

ÉL: Eso que acabas de decir es políticamente racista.

ELLA: ¡Guberto! No podemos vivir la vida así, se supone que tenemos un acuerdo, se supone que yo trabajo para que podamos contar con un tesoro de donde podamos mantener esta casa funcionando. Se supone que tú vas a administrar ese dinero.

ÉL: Clarinetes, si para eso me pasé años estudiando. Y lo he hecho con conciencia, lo único que puedo decir es que por el momento no hay recursos.

ELLA: Si no hay recursos entonces ¿Qué haces con el dinero que se supone tiene que ser usado para contingencias como esta?

ÉL: Lo administro.

ELLA: ¡Aja! Y según tus cuentas, ¿cuándo vas a arreglar  la estufa? 
ÉL: Como te digo, se va hacer lo posible para resolver lo de la estufa.

ELLA: ¿Se va hacer quién? A ver señor estudiado y leído ¿quién es el sujeto de  esa oración?

ÉL: ¿Qué oración?

ELLA: La oración que dijiste… ¡Por Dios!

ÉL: No dije ninguna oración, ni que fuera santo.

ELLA: Pues de mi devoción no, ya no.
ÉL: Piensa lo que gustes, yo tengo las manitas y la ropa limpias.

ELLA: Pues disfruta el momento porque ya no te voy a lavar.

ÉL: No necesito que me alaben, mis actos hablan por mí. No necesito que me alabes.
ELLA: ¡Ay no mames Guberto! Parece que ya ni te acuerdas cuando nos conocimos. Querías convencerme de que eras el más honesto, el más sencillo y comprensivo. Todo para engatusarme. Hacías lo posible para que te viera, para que me enterara de que existías y que querías andar conmigo. Te las arreglabas para que me topara con tu imagen. Hasta en el baño del mercado me llegué a encontrar tu foto dientona. 

ÉL: Pero si te quiero todavía.

ELLA: Mentiras. 
ÉL: (en el tono en que muchas mamás se dirigen a su bebe) A ver una sonrisita, a ver, a ver.

ELLA: (más molesta aún) No me cambies de tema, dientón.

Él: (en tono sexual) ¡Para morderte mejor!

ELLA: (decepcionada) Ya no eres el que conocí. El  que me conquistó con tanta palabra bonita. Me disparabas las tortas. Te gastabas un dineral en tratar de impresionarme. Me mandabas recados, papeles donde decía que estabas interesado en ayudarme. Ahora nomás no. Ni un minuto de atención me pones. 
ÉL: Eso no es cierto. Y para que veas que lo que dices no tiene validez oficial. Mira lo que te compré. (le da dos ticket) 

ELLA: (emocionada) ¡Boletos para a la Diosa de la cumbia!

ÉL: ¡A güevo!

ELLA: (Baila y canta la canción de fondo “Amor de mis amores”)  Qué bueno mi amor.  Por fin me estás conociendo los gustos; con la  Felipa Giordano me aburrí un friego, a esa sí ni en su casa la conocen. Pero a la Margara ajuuaaaa

ÉL: (En el tono de la canción de los Caifanes)  ¡Para que no digas que no pienso en ti aaahh aaaahhh  aaah  aaah!

ELLA: Me voy a poner este vestido, mira, ¿Te gusta? Con la cundina me voy a comprar unos zapatos que le queden.

ÉL: Que sean rojos.

ELLA: No, luego van a decir “a la de rojo...”  

ÉL: Pobre del atrevido, le echo un camión encima.

ELLA: ¡Ay, cálmate simple! Si tú no te bajas el rojo. Andas de camisita colorada siempre que sales de social. Te ha de gustar que te digan de cosas. A mi me va mejor el color morado, y el café, y luego con mi blusa de straple y mi brasier ortopédico  ¡Woooowww… ya me vi, ya me vi! ¡Así que cuídame porque te me voy! (pone un CD)

ÉL: Súbele, esa canción me hace sentir guapo. Estoy cansado.

ELLA: Qué raro, sólo la ropa hace eso por mí.

ÉL: ¿Cansarte?

ELLA: No, sólo la ropa me hace sentir guapa. A mi lo que me cansa es el trabajo. Y luego con este clima de la fregada. Quien fuera tú que trabajas en aire condicionado y nomás hasta las tres.

(sonido de timbre de puerta)

ÉL: Ve abrir. Yo estoy muy cansado, ándale mija.

(ELLA regresa con una caja envuelta en bolsa negra)

ELLA: ¿Qué significa esto Guberto?

ÉL: Que es frágil y se debe tratar con cuidado.

ELLA: Me refiero a lo que está adentro de esta caja ¿qué es?

ÉL: ¡Ah! Eso es algo que necesito.
ELLA: Pero ¿Qué es?

ÉL: Es algo que necesito para mi trabajo.

ELLA: Ábrelo, quiero ver qué hay dentro, porque esto no te costó cinco pesos.
ÉL: No lo voy abrir. Tengo derecho a tomar dediciones. A tener vida privada.
ELLA: Esto costó caro. Vi la nota. Ábrelo. Aquí hay gato encerrado.

ÉL: Por su puesto que no,  como iba a respirar, si ni hoyos tiene esta caja.

ELLA: Esto lo compraste con mi dinero.

ÉL: Es de los dos.
ELLA: Pues es más mío que tuyo.
ÉL: Yo lo administro, y hago que te rinda para cubrir todas las necesidades. No tengo por qué darte explicaciones. Es más, ni siquiera me entenderías si te explicara. (Le avienta con carpetas y papeles) échale un ojo y dime si entiendes lo que dice ahí, las gráficas, los números. Tú nomás sabes de bailes, de la expo… Así nos tocó. Yo mi lugar y tú el tuyo. Si estoy donde me ves es porque me maté estudiando y no gasté mi tiempo en bailes como tú. 

ELLA: Tienes que decirme qué es lo que compras porque ese dinero sale de mi esfuerzo. Tenemos un trato, un negocio, una relación… 

ÉL: Pues es lo que te estoy diciendo. Una relación donde cada quién hace lo que le corresponde.  A ti no te incumbe lo que yo hago en mi trabajo.

ELLA: ¿A dónde llevas esa caja?

ÉL: A guardarla. 

ELLA: Seré medio burra pero no pendeja. No creas que no se me ocurren ideas de lo que esté ahí dentro.

ÉL: Lo que está adentro es de índole laboral.

ELLA: ¡Ay sí como no!  Tan laboral como el viaje a las vegas que según era de negocios. O las plumas “mon blanc” que te compraste.  Perdí el empleo en dos ocasiones este año y aún así me impusiste “aumento de impuestos”. Qué clase de gobierno hace eso con quien le da de tragar. Porque muy burra e ignorante, pero con mi dinero tragas.
ÉL: No voy a dignificar esas grillas de tu parte con respuestas.

ELLA: Permíteme un minuto, cabrón. No te vayas. Me vas a decir qué estás haciendo con el dinero.

ÉL: Si ni parientes somos. Ni a mi madre le doy cuentas de lo que hago.

ELLA: ¡Ay cállate! Para ti están más cerca los dientes que los parientes.

Él: Cállate tú, ¡gritona! Ahora resulta que los patos le disparan al cazador.

ELLA: Y con lo que te gusta hacerte el pato. ¿Crees que no me da vergüenza ir a la oficina y que ni me peles? Como aquel día que me llevaron el carro al corralón.

Él: Tú tuviste la culpa. No te tenías que estacionar ahí.

ELLA: Se me calentó el carro y lo dejé ahí mientras iba por un mecánico. Son una bola de aprovechados. Como tú traes uno que se compra con el dinero de las arcas de la tesorería, pues que la burra se friegue y se deshidrate. Y allá te voy a las minitas. Pagué un multón. Y dices que no hay dinero.

ÉL: Me niego a ser copartícipe de tu conflictiva actitud. No somos iguales.

ELLA: Contéstame, Imbécil.

Él: Así menos. Contigo no se puede hablar. 

ELLA: Te pregunto por última vez. ¿Qué traías en esa caja? No es la primera vez que lo haces. Siempre es lo mismo, te gastas el dinero a escondidas y con malicia.

ÉL: ¿Malicia?

ELLA: ¡Malicia! Porque todo lo que compras, lo que me de he dado cuenta, le pones envoltura negra.

ÉL: Qué te importa. Uno también tiene derecho a lujitos. Soy un hombre con derechos, con necesidades.

ELLA: Eres un prepotente. 

(En este momento ambos hacen un play back de una canción de Pimpinela; los primeros  minutos del track titulado “valiente” algunas palabras de la letra original fueron sustituidas por las palabras en negrita)

ELLA: No eres capaz ni siquiera de darme un minuto de Voz,
              tu estúpido orgullo ha hecho creerte un ser superior,
              que no necesita de nada ni nadie que lo haga sentir,
              que piensa que sabe todo de la vida y no sabe oír...
ÉL:   No pido ni debo dar cuentas a nadie yo soy como soy,
              la puerta está abierta, te vas o te quedas, es tu decisión...
ELLA:
Y tú te crees, Pudiente...
              porque pegas un grito y me haces callar delante de la gente,
              Pudiente, y a la hora de Hablar te quieres escapar,
              falso ayudante con dientes...

ÉL: No quiero escucharte, ya ha sido bastante, soy
              yo el que me voy, veremos ahora que te quedas sola si sirvo o  no...

(ÉL sale de escena  y todo, [o al menos ELLA] queda estática)

CLARITA: Usted, sí usted, el que está sentado en esa butaca. ¿Se ha sentido cómo ella alguna vez? ¿Ha sentido o ha experimentado una profunda desilusión por las decisiones o engaños de su pareja, o de sus líderes? ¿Ha llegado al punto de perder toda confianza en quien se supone debe de ayudarnos, apoyarnos, respaldarnos, representarnos o guiarnos? ¿Ha sentido el escozor del coraje que resulta cuando han decidido por usted sin consultarlo? No diga nada. No me conteste. Yo sé que sí. Y lo sé porque ELLA es el camionero, el que vende bolis, el estudiante, el panadero, la teibolera, el director de un periódico, de una escuela, el empleado, la vendedora. Sí, ELLA es Usted.  Y porque situaciones como la que acaban de ver existen hoy, es la razón por la que yo existo ahora.  (a ELLA)  Hola.

ELLA: Él me mintió, él me dijo que me amaba y no era verdad, él me mintió…
CLARITA: Calma, calma… Sé todo lo que ha pasado. Por eso estoy aquí.
ELLA: ¡Adio!  ¿Y tú quién eres?

CLARITA: Soy alguien que sabe lo que te sucede. Y vine a decirte que no tienes que pasar por lo que experimentas.
ELLA: ¡Ay mira!, la mera verdad no estoy interesada en religiones. 

CLARITA: No estoy hablando de religión. Estoy hablando de cotidianidad, de cansancio, del trabajo de tus manos, porque tú eres el vendedor de bolis, el estudiante, el sastre, la teibolera, la que está sentada allá…

ELLA: Pérate, pérate… yo no sé si la que está sentada allá da la terapia del tubo, pero yo nomás bailo en la expo. Pero me niego hablar contigo sin saber quien eres.

CLARITA: Soy la ley de transparencia.

ELLA: La ¿!Quéeeee!?

CLARITA: La ley de transparencia.
ELLA: ¡Ay sí!, y yo soy Barak Obama.

CLARITA: Déjame que te explique. Vine a decirte… 

ELLA: Ya sé: Que mañana me voy a morir… ¿Es eso verdad? ¡Dios de mi vida! Nomás eso me faltaba.

CLARITA: No seas mensa, por algo hacen contigo lo que quieren.
ELLA: ¿Quién hace conmigo lo que quiere?

CLARITA: ¿Has sentido o has experimentado una profunda desilusión por las decisiones o engaños de tu pareja, o de tus líderes? ¿Has llegado al punto de perder toda confianza en quien se supone debe de ayudarnos, apoyarnos, respaldarnos, representarnos o guiarnos?
ELLA: Eso ya lo dijiste.
CLARITA: ¡Entonces contesta!

ELLA: Sí, sí me he sentido así… Pero qué voy hacer, eso me pasa por burra y porque así me tocó. ¿Qué quieres que haga?

CLARITA: Pues que me uses.

ELLA: ¿No eres tortillera verdad?

CLARITA: ¡Ojalá! Tuviera más fama y más popularidad.

ELLA: Entonces.

CLARITA: Mira, el día que entiendas por qué existo comprenderás que no tienes que pasar por lo que ahora estás pasando.

ELLA: Pues si me explicas a lo mejor entiendo.

CLARITA: Mira, antes se puede decir que todos los que están en el poder tenían manera de negarse a dar información de sus decisiones que tomaban respecto a lo que se iba hacer con el dinero de nuestros impuestos. No había nada que los obligara. La información de sobre cómo y qué decidían se quedaba en la misteriosa penumbra, tras puerta cerrada, en caja negra. Pero ahora todo es diferente gracias a mí.

ELLA: ¡Ay sí, vas a decir que inventaste los lentes ultravioleta!

CLARITA: Nada que ver. La diferencia es que yo soy una ley que obliga al que está en el poder a rendir cuentas de las decisiones que toma.

ELLA: ¡Ay sí, ay sí! ¿y a poco te hacen caso? 

CLARITA: ¡Of course! Para eso soy una LEY, algo que está escrito y que es ineludible, y lo mejor: hay sanciones y castigos para los que no acaten lo que dicto. 

ELLA: Yo quiero que los castigues, que los tortures, que los cuelgues de los…
CLARITA: ¡Ya! No se trata de amargarse la vida y hacer grilla y andar gritando o quejándose de lo que hacen. Se trata de vigilarlos.
ELLA: ¡Mtaaaa! Yo que pensé que eras de las mías.

CLARITA: Lo soy. Y mi misión principal está en reducir las incertidumbres del poder, que se sepa lo que están haciendo, limitar sus arbitrariedades, prevenir y remediar sus abusos, mantenerlo dentro de ciertas normas y procedimientos preestablecidos.  Mira, quien esté en el poder o en la administración puede hacer mal uso de tus recursos. Cualquiera que esté en esa posición de poder podría caer en acciones deshonestas. Hasta tú en su lugar, posiblemente harías lo mismo que hacen contigo.

ELLA: Perdóname pero no. Yo sí sé lo que es ser honesta y translúcida.

CLARITA: ¿Y esos impuestos que evadiste? ¿Y la feria de tu mama que nunca regresaste? ¿Y las mentiras que le dijiste a tu segunda pareja?

ELLA: Pues es muy mi asunto. 

CLARITA: ¿Ves? Nadie está exento.

ELLA: ¡Ay!, ¿sabes que la mera neta ni te entendí? Es más, ya hasta estás aburriendo a la gente de allá. 

CLARITA: Bueno, me voy a ir. Si no quieres saber como vigilar allá tú. Al cabo que el IVA es bien poquito y el IETU ni se siente, y la lanota que sacan de la tenencia de los carros es una lanita ahí nomás, ni esfuerzo te costó pagar, todo sea por ser el único país que paga por tener carro. Y las placas y el predial y las multas tampoco no es mucho, total, ¿qué tanto es tantito? Y si los poderosos se lo gastan pues ni fijón, han de ganar muuuuuuyyy poquito los pobres…

ELLA: No, no, no. No te vayas, espérate. Mejor dime como le hago para evitar que mal gasten el dinero.

CLARITA: Muy sencillo, tienes que pedir que te rindan cuentas. Para esto tienes que hacer preguntas inteligentes sobre cómo se ha usado tus impuestos, ya sea en el pasado, en el presente o en el futuro. 

ELLA: ¿Y si no me contestan?

CLARITA: Si en 5 días no te contestan tú tómalo como un “sí”. El que calla otorga. 

ELLA: ¿Y si nunca contestan?

CLARITA: Existen elementos de coacción y castigo para quién no me respete.

ELLA: ¡Órale! Yo pensé que me tenía que aguantar todo.

CLARITA: ¿Y por qué pensaste eso?

ELLA: No sé, creo que porque yo lo escogí.

CLARITA: Es cierto. Él pueblo elige a quien poner en el poder. Pero precisamente por eso tienes la responsabilidad de vigilar. 

ELLA: Entonces no me queda de otra que usarte. Sí yo elegí vivir con él, yo voy a encargarme de que cumpla con lo que prometió y que cumpla con su deber.

CLARITA: La verdad es la mejor forma de darle sentido a la “democracia”. 

ELLA: Tienes razón. Aunque no sé. Yo soy muy estudiada.

CLARITA: ¿Y eso qué? Nadie te perdona los impuestos por el hecho de tener o no tener estudios, o ¿te hacen descuento?

ELLA: (risas) ¡No que va!. 

CLARITA: Ellos usan el dinero que tú aportas, la realidad es que ellos trabajan para ti. Y si no los vigilas dejas la posibilidad de que usen mal tus recursos y quede todo en la penumbra de la impunidad.

ELLA: Tienes razón. ¿Por qué no me enteré de esto antes?

CLARITA: Te lo diría pero no digo malas palabras. Pero ahora que lo sabes las cosas van a cambiar. Todo va a salir a la luz pública.

(Entra Él)

ÉL: ¿Me trajiste a tu mamá?

CLARITA: No soy su madre, soy muy joven para eso, para ti existo desde el 2006. Sí, existo por ti.

ÉL: Embustera, yo no tengo hijos. (sale)
ELLA: ¡Ey! No te vayas, te presento a la Ley de transparencia, Gubert. La acabo de conocer.

CLARITA: Déjalo. Él sabe muy bien lo que soy. Pero lo que importa es que tú sepas quien soy, y lo que yo puedo hacer por ti. Así que visítame cuando puedas, vivo ahí por la Dr. Hoffman, a una cuadra de la catedral.

(entra ÉL)

ÉL: ¿Dónde está mi armario? ¿Qué hiciste con él? 

ELLA: ¿Cuál armario?

ÉL: Donde guardo todo lo mío. Donde está la llave. Tú la tienes.

ELLA: ¡Ay mira! Ni siquiera me dejas acercarme a él, mucho menos voy a tener tu llave. ¡Yo odio ese armario en el que guardas todo lo que compras empacado en bolsa negra!

ÉL: ¡Mentira! ¡Esto lo haces por venganza! 

ELLA: ¿Cuál venganza?

ÉL: ¡Te llevaste mi armario! ¡Sacaste lo que tenía adentro para quitarle la envoltura y ponerlo en bolsa transparente! ¡Yo no hago eso con tus cosas!

ELLA: ¿Yo no hice eso?

CLARISA: Entre más entiendas de lo que yo como ley significo, las cosas irán saliendo a la luz. Todo es cuestión que sepas usarme. Ya me tengo que ir, ahí los dejo con sus cosas para que hablen y discutan.

ÉL: No se vaya, este… eh… no me deje solo.

CLARISA: Eso jamás querido, ahora, más que nunca, estoy contigo. (A ELLA) Es todo tuyo y no olvides usarme.   

ELLA: Ahora sí vamos a ver de qué cuerito salen más correas.

ÉL: No, no entres.

ELLA: (lo empuja) ¡Quítate!, voy hacer lo que me corresponde. (Sale ELLA y Él de tras)

CLARISA: Usted tampoco se me apen…umbre…!Úseme, que para eso estoy! (Sale)
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